
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  
 
CLASE 27          Mc, 6, 6b-13; 
 

A.M.S.E. 
Misión de los Doce 
 
Este pasaje del Evangelio es narrado también en los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Lc). 
En él se narra cómo envió Jesús a Sus apóstoles, y las indicaciones y el poder que les dio. 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A    D E     Mc 6, 6b-13; 
 
6, 6b  Y RECORRÍA LOS PUEBLOS DEL CONTORNO ENSEÑANDO. 
 
Jesús da mucha importancia a enseñar a la gente lo relativo al Reino de Dios. 
 
6, 7  Y LLAMA A LOS DOCE  
 
Se refiere a los Doce que ha instituido como discípulos Suyos: Pedro,  Santiago, Juan, Andrés, Felipe, 
Bartolomé (Natanael), Mateo, Tomás Santiago el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cananeo y Judas 
Iscariote. (ver Mc 3, 16-19). 
 
Y COMENZÓ A ENVIARLOS DE DOS EN DOS, 
 
Los Doce han escuchado la enseñanza de Jesús y han presenciado suficientes milagros. Ahora les toca 
cumplir aquello para lo que Él los ha convocado: salir a anunciar la Buena Nueva. 
 
enviarlos 
Del griego ‘apostello’, de donde se derive ‘apóstol’, que significa ‘enviado’. 
 
REFLEXIONA: 
Quienes siguen a Jesús no están destinados a permanecer como discípulos toda la vida, conformándose 
con aprender de Él. Han de dejarse enviar, ir de parte Suya, a anunciarlo al mundo. 
 
de dos en dos 
Recordemos que la Ley establecía que para que un testimonio fuera válido, se requería de dos o tres 
testigos (ver Dt 19, 15).  
También tiene un sentido práctico que los discípulos fueran en pares, para ayudarse mutuamente, orar 
juntos, aconsejarse, corregirse, en fin, apoyarse en todo. (ver Ecle 4, 9-12). 
 
DÁNDOLES PODER SOBRE LOS ESPÍRITUS INMUNDOS. 
 
Jesús expulsaba a los demonios (ver Mc 1, 23-26; 5, 2-13), y les comunicó Su poder de exorcizar.  
Asoció a Sus apóstoles a Su lucha contra el Maligno. 
 
6, 8  LES ORDENÓ QUE NADA TOMASEN PARA EL CAMINO,  
 
Los enviados de Dios, han de aprender a depender de Dios. 
 
REFLEXIONA: 
Para ser apóstol, para dejarse enviar, hay que tener libertad, no estar apegado a nada, no ir arrastrando 
lastres que dificulten avanzar.  
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FUERA DE UN BASTÓN;  
 
Jesús les permite llevar bastón, no sólo como ayuda porque debían recorrer caminos muy difíciles, 
sino porque en la Sagrada Escritura, el bastón representaba una autoridad dada de parte de Dios; 
recordemos el cayado que Dios da a Moisés (ver Ex 4, 17). 
 
NI PAN, 
 
Dependerán de su alimento de lo que la gente que encuentren quiera darles. 
Aquí se cumple lo de: “Vosotros no andéis buscando qué comer ni qué beber, y no estéis inquietos. 
Que por todas esas cosas se afanan los gentiles del mundo; y ya sabe vuestro Padre que tenéis la 
necesidad de eso. Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os darán por añadidura.” (Lc 12, 29-31). 
 
NI ALFORJA,  NI CALDERILLA EN LA FAJA; 
 
La alforja era una especie de saco en el que se podían guardar provisiones. Pero Jesús no les permite 
llevar provisiones, ni aceptar que otros se las den. 
 
La calderilla era una moneda.  
 
SINO: ‘CALZADOS CON SANDALIAS Y NO VISTÁIS DOS TÚNICAS.’ 
 
Sólo debían llevar lo puesto, lo mínimo indispensable. 
 
REFLEXIONA: 
El no llevar nada, puede tener un doble propósito: 
Por una parte, ir en total dependencia de la Divina Providencia. No atenidos a sus propios medios. 
Y por otra parte, tener que aceptar ayuda de la gente a la que le iban a predicar. De ese modo, no sólo 
llegaban a dar, sino también a recibir. Establecían una relación no de superioridad, sino de mutua 
reciprocidad. 
 
REFLEXIONA: 
“Un discípulo cargado de equipaje se hace sedentario, conservador, incapaz de cuidar la novedad de 
Dios, y demasiado hábil para encontrar mil razones utilitarias y considerar irrenunciable la casa donde 
se ha instalado y de la que no quiere salir (demasiadas maletas que hacer, demasiadas seguridades a las 
que renunciar), pero la pobreza es también fe; es la señal de que uno no confía en sí mismo, de que no 
pretende estar asegurado a todo riesgo” (Maggioni, p. 95). 
 
REFLEXIONA: 
No llevar nada es, por una parte, confiar en que Dios proveerá, como dice san Pablo en 2Cor 9, 8-10; 
pero es también confiar en que si no provee lo que esperamos, en el momento en que lo esperamos, no 
importa, porque de todos modos nos sostendrá Su gracia (ver Flp 4, 11-13). 
 
6, 10 Y LES DIJO: ‘CUANDO ENTRÉIS EN UNA CASA, QUEDAOS EN ELLA HASTA 
MARCHAR DE ALLÍ. 
 
Deben aceptar la hospitalidad de la gente a la que predican. Y en general, en los pueblos judíos, 
siempre había alguien dispuesto a hospedarlos. En la Sagrada Escritura, Dios pedía amar a los 
forasteros (ver Dt 10, 17-19). 
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Quedarse en la misma casa impedía que entre la gente de aquel lugar comenzara una competencia por 
ver quién hospedaba a los apóstoles, una vez que se dieran cuenta de los prodigios que hacían. 
 
6, 11 SI ALGÚN LUGAR NO OS RECIBE Y NO OS ESCUCHAN, MARCHAOS DE ALLÍ 
SACUDIENDO EL POLVO DE LA PLANTA DE VUESTROS PIES, EN TESTIMONIO CONTRA 
ELLOS.’ 
 
El apóstol debe saber que no siempre será bien recibido, debe estar preparado para ello. 
 
sacudiendo el polvo 
“Para los judíos, el polvo de Israel era sagrado (ver 2Re 5, 17; Is 52, 2), así que cuando regresaban a su 
tierra luego de un viaje, sacudían el polvo pagano de sus pies, como un gesto para expresar que se 
distanciaban de lo gentiles” (Mary Healy, p. 116). 
 
Ese gesto busca llamar la atención de los que no los reciben, que se den cuenta de que se han cerrado a 
la conversión. 
 
6, 12 Y, YÉNDOSE DE ALLÍ, PREDICARON QUE SE CONVIRTIERAN; 
 
Predican la conversión, es decir, invitan a la gente a volverse hacia Dios.  
Es lo mismo que predicaba Jesús (ver Mc 1, 14-15).  
 
6, 13 EXPULSABAN A MUCHOS DEMONIOS,  
 
Con el poder que les dio Jesús, lograron exorcizar a muchos. 
 
Y UNGÍAN CON ACEITE A MUCHOS ENFERMOS Y LOS CURABAN. 
 
También Jesús les otorgó el poder sanar a los enfermos.  
Era común emplear aceite para curar (ver Is 1,6). 
 
REFLEXIONA: 
En este texto, entre otros, encontramos los fundamentos bíblicos del Sacramento de la Unción de 
Enfermos, mediante el cual se pide la salud, física y espiritual, de quien padece alguna enfermedad o 
se someterá a algún procedimiento que puede poner en riesgo su vida, o bien, es alguien de avanzada 
edad (ver C.E.C. # 1511). 
 
REFLEXIONA: 
Los discípulos logran grandes resultados, por la gracia de Dios, y por su propio testimonio. Porque al 
no llevar nada y confiar absolutamente en la Providencia Divina, demostraban que predicaban porque 
estaban convencidos de lo que decían, y no por interés de obtener pagos o ganancias. 
 
REFLEXIONA:  
Relee el texto bíblico revisado aquí, haciendo Lectio Divina (leerlo despacito, meditarlo, orarlo, es 
decir, dialogar con Dios al respecto, contemplarlo, dejar que quede resonando en tu interior), y 
responder con algún propósito concreto. 
Esta semana pregúntate si te has dejado enviar por Jesús, para enseñar a los demás, de palabra y con tu 
ejemplo, la Buena Nueva del Reino; para desterrar el mal en tu vida; para aliviar a quienes sufren. En 
qué aspectos de tu vida estás siendo enviado de Jesús. Y si no es así, por qué y qué harás al respecto. 


